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t1!nada1~~nlc; porque u11a \·cz, como d M1111ic1pio hu
h1c~c dmgulo al prorietario. 1111 herrero, algunas inc11-
rnc1oncs acerca de esto, el amo d(• la casa, montando 
rn cólera, hul,o de 1:cspon1ler _que el J[unicipio debía 
toma, l? en arrendamiento lorla la c1sa, y que de no 
se,: as1, en lugar de una hostería pondría en el piso 
ha¡o... ;1lguna cosa. peo,·. L1 maestril.a q11edó espan
tada al ~-el' aqnC'I cuarlo; de cuyas parrdf's se mía 
d yeso a pedazos, y l<.'n r¡ue los primeros bancos -:e 
hallaban tocando con :-;11 nwsa .. \ún Sl' t111 bó mús <'lian
do Yiú á sus l1 Pin la . .ilunm:is, desde las de nuen .. • á 
la:- <le quince aiios, las unas de:-;c;tlzas, las otras rnn 
las camisas sucias. qut> st• estaban en la cscut•la sin 
<¡uitarsc de la cabeza. (•I sombrero de paja, y se ,lispu
taban la pluma ó t'I tintero, prodigándose m11tu:unente 
11ombrcs de los animales hembras que ellas mismas 
llcrnban á pas_tal'. ~luy pronto tuvo también una pruc
h:1 de lo crue 1han a se,· los parlrcs, porque al S<'gundo 
dta de dasc p, esmtóse <'n la escuela una cam¡X?sina. 
rnadre ele una alumna, para supli('arla ({lle le corlase 
11n pa,. de camisas para sn marido; y cuando oyó r¡u,· 
1,\ maestra, con mucha cortesía, se nrgaha ú hacerlo, 
d1¡olr muy cksco,trsmenk c¡nr, ~:stando las mMstra~ 
¡,agadas J)OI' PI pueblo parn_ enscñ:tr á cosor. 11.11x•cía 
q_ue. ~cbfan eonsiderarsc obligad.ns á prestar <'stos in
s1gn1f1cantrs Sl)1vicios ít las familias do las gc•nlcs ch•I 
';1,mpo, que pagahnn los impu:s~os como todas las olra'-. 
1 ~ ,o 1~ mac_stra huli_o de rcc1h1r loclavh un golpe mús 
duro. Suct•dtó rpH' c1ert.1 maiiana, mientras la macstr:l 
<'Slaha dnndo_ l~cciones dt• buen comportamiento y rf,, 
m<;,·al, una rl1sc1pula de las mayores fu{• acometida <J¡• 
m'.1.reos )" Yótnitoo, y lll\'O c¡ur• salir; lo mismo le 0('11• 

, no algunas otras voces, hasta quo ces<'> 1lc asistir :'i 
dasc; y cuando la. maestra pidió not.irias do la mu
rhachn, se le rieron descnradamente en su cara mümia. 
)' Ir respondieron (con dos palabras crudas) : qut.! dc11-
t ro ele nue\'O mrscs c~tatfa curada. Esto h drjó corno 
arNgonz11da y pensativa durante un día entero, y ni 
para. leer tuvo en algún tiempo la calX!za. Pero en 
naturalrz_as como lac, de aquell:i joven, las ilusiones 
tk•svaurculas ,en~cRn _con prontilutl 111ara\'illos~. por• 
11u,• Cl:i la fanlasta 11JJsma la que las necesita y Ja,; 
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c1t•a, olvidando inmt..>tliatamentc ,¡ue son hechuras su
yas. Poi' e::;lo la rnacstrila .:;e rehizo rnuy pronto de 
aquellos clcsengaii~, y p, osiguió cnsciiando con el celo 
e.ntusiústico de los principiante.-;. Entre tanlo. en los 
días de vacn.cioncs Yisitaba "ª á. una, va á ol1a se
ñora que la buscaban para. ·estudiarla 'por dentro y 
por Cuera, y la pobre no e~haba de ver que en cada 
una de Cl:itas visitas dejaba. ya una Crase ligada, ya una. 
palabra poética. alguna rita un po;:o im¡icrtinenle, cual
quiel' entonariún de la voz <'i cualquier gesto del sem
blante, que e1 an cogidos al l'uelo y con~enatlos p,1ra. 
que si1viesen, prirn,•ro romo 111e<lio df maltratarla ú 
espaldas suyas, y rk.~put'•s p:11 a ;1tonne11taila ú rara 
rlescubierta. 

El. SES'OR RE.\LF 

Emilio Halt.i habló con la 111aest,~1 nueva algunas 
vpc•cs, y si bien Je ,ccordal,a, m,1y remotamente, aqul!
lla maestril.a vanidosilla cJ¡, Crarasco r¡11e iba anotando 
sus pensamientos «por los !'ampos», comprenrlió c¡ut>, 
rn Jo que ~e rdie1(• ú c.;lmlios, á erlncación y {t ta
ll·nto. aún no siendo (•sta una mara\·illa, no admit.ía. 
¡>amngón con hL otra. Pl•ro h señorif:t Gamclli le pre
guntó dos ó lrcs Yeces si tenía entre su:,; Iihro~ tal 6 
rual poeta contcmpo,úneo, del que Emilio :;olía igno
rar hasla el nombre, por lo cual el joven. que fácihnrn
te se escamaba, s01;pcchó que In rnuchad11 lt~ di, igía. 
aquellas p1 cgunt.as para que él romprcndicsc la t-upc
rioridud que en oll,i había en cuanto á cultura lite-
1:nia; y herirlo por esto en su orgullo, <>Yit6 las oct1-
sio1ws de habla, la. Poi' razones comp\,~t.,menl.! clistin-
1.as p1oc11raba tamhi(,n cvil:ir l:t rnnversación riel m:t~s
t,o scitor lloale; pero sin cons~guirlo drl mismo modo, 
po, que al salir rlc las escnt>las respectivas habían de 
, ccorrcr en rliwccione~ opucst..1s la misma. <':tlle, y 
siempre que podía. el compañero se le agregaba, co-

la novela de w1 maestro-Tomo II-9 
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gifodo)P del brazo é imponiéndole su familiaridad. 
tal sclio1· Healo presentaba ~s fases distint,1s durante 
el día. Por la mañann, en ayunas. con el estómag 
c-sfropcado por la bebida de la noche anterior, tenia 
un humol' de mil demonios; todo lo del pueblo lo 
miraba de roojo, y ien la escuela echaba n'nablos por 
la boca. A cincuenta pasos de dist.1ncia del edificio. 
por la c~tlle, se oía el ladrido de aquel mastín furioso: 

.-1 Calla, tunante, ó te hago un aguje1 o en h ba-
rriga! 

--¡ Silencio, bestia, animal, puerco, asqueroso! 
-¡ ,\ ver si cnllas, ó te arranco h piel del trasero! 
En cí~1 ta _época '-" había valido también, para im

poner s1lenc10, de \m gran leño de los tJUc le w•r• 
vían para combustible en la chi111cnca; golpeaba ron 
él en la mesa c-0n to:fa sn fuerza. produciendo un ruido 
espantoso,. quo alur~fa á los alumnos y 110 dejaba 1ic
ga,· los OJOS á nach<> en las ,c•uatro casas contiguas; 
pero se vió precisado :'I renunciar [1 <'Se sislcma de 
sostener orden á c·onsecuencia ele u11a protesta que ha
hían elevado al Ayuntamiento las f:tmilias de aqul'lla 
vecinrlad. En las IC'cciones clr l.~ tarde, d<.'spué:,; de 
haber vaciado las J>rimcms ro!)-1s de aguardi<'nt<', co
menzaba su periodo de h('nm·olcncia cxpansira, du
rante el rual dejaba. á los discípulos hacer cuanto que
rían, y hasta reía á carcajadas, y bromeaba con ellos¡ 
t>stc periodo duraba hasta las primcr:is horas . de la 
noche, en las cuales pasaba lk.1lc a I caíé, dondr, en· 
!reteniéndose y rharlando r.on las auloridadC's, cj<'rría 
de humazo, de guapo rhico, rnrazón f.l)do. y lodo ale• 
gda. Pero ln<'go, en la posada, en el rírrulo reduri,lo 
de' los amigoo íntimos, l'llanrln la L'Saltarión de111,1i;iado 
rnntinuarla rfo los ur,vios acababa por cou,·erlirn~ ro 
malest.a,· rabioso, arremct¡a ronlra loclo, pero si1•m¡H-e 
á propósito de ,m solo tema : la miserable condici¿n 
<'n CflH\ f)OI' el Gobierno y por el pueblo. se ha lila 
d<>jado ft la rl:u;e ele mar~tros. Esl:1 com·crnadón ha· 
bíasc con,·ertido en 61 <>n ,111:i r.s1~<'i<' de moHouianía. 
Era Healc un ejemplar curioso del círcto c¡u<' la pro
paganda periodística (aún siondo sacro:,;anta), cuando 
RC haco on pro de determinadas clases sociales, pro· 
rhtc<' en ciertos individuos de ésta: • es á saoor, im· 
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buidcs poco á poco de cierto orgullo, si así puede 
llama, se colccti\'O y entusiástico, en Yirtud del rual 
acaba c;da uno .atribuyéndose á si propio la impor
tancia de la clase entera; y poniendo en oh"ido que 
solamente e,:; una de las cien· mil ruedas de la máquina, 
considérase como la máquina misma. . . 

De esta manera el maestro Rea.Je, en su propia opi
nión, no cl'a ya 1m maestro, sino e~ ma:~tro, y _1,10 
ya SGla.mente el ma~stro, sin~ la nus11~a mslrucc101~ 
popular encarnada. Con estas 1de1s, h_a.c1_a ya :'\guno~ 
años. :.icmp1 o que hallaba cn un drnno pol1bco . o 
profesional algún pensamiento ó párrafo que favorcc~,~
mn á la dasc, copiábalo en !otra redonda. e~ 11_11. plie
go de p:ipel, lo adornaba con un marco cal1grnfico y 
le pegaba en una de la~ paredes _de. su cuarto,. que Re 
hallaba tapizado con tales rnscnpc1ones. Le1asc en 
aquellas paredes por aq ni y po.· allá :-«Da.d1~c _la <'S· 

cuel:1, y transformaré la faz ele! mundo. (Le1bn1lz).
EI macslro es el Atlante que llc,·a sobre sus hombros 
el mundo ci,·il de las genc,a.ciones futuras.-Los maes• 
trog son l:i palanca de ,\n¡uímidcs que ha de elevar 
la sociedad á. nuevos deslinos.-EI maestro elemcnt:1.1 
es el oxígeno ,le todas las instituciones», ele. Las me• 
tilforns usuales con que los maestros . i-uclcn ser ~c
signados en los periódico,;; rle la proíes1ón:. «los p:u:ias 
di'! pcns:uniento, los mfutircs del abeceda.no, los s1er• 
vos dl' la gleba en el mundo intelectual», y otras 
análogas, ronservad:is <'11 _su ooreb1y, . f?rmah~ut rni:1 

colección. rp1c hahría pod11lo ser n11ms1111it ~1 el al• 
cohol no hubiese irlo poco á poCt, des,·ancr1enclo su 
memoria. r C"nanlo más cont.inua.ha h<'hiondo, tanto más 
ali!',·ido S1! hacía. en discurrir nuC\'OS medios para o! 
t, iunfo de la santa cmtsa. El último de estos nicuios 
1¡,10 ú! dis1·111Tia Na, on rnididad,. terrible y granr_li~iso: 
una hu,•lga _gigantesr·a, tiernla mil macshos clcnrhdos 
cp1P habrían ,le reunirse en una ciudad d{i h:; ~larcns 
c't rlr To:wana, y clirigirsc juntos il noma,, fnrrnados en 
columnas como un cuerpo de ojércilo, á exponer, «por 
1illi111a \'<':1.», sus 1p1cjas. )lient,~1:s e:-;o llegah:t, C<'lehra
ha Heale todo caso do rehchlía. individual, y era com
plclmncnle dichoso cuando podía decir on su circulo 
11<' ln noche: 

' . ... L J l )~ 

1, :.nARI 
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-¿ No han leído ustedes lo que se cuenta de los 
dos maestros del pueblo de Bañedo, que en medio de 
la plaza han apaleado al alcalde? 

-Señores, ¡ una novedad 1 ¡ Una maeslra que ha es
cupido en la cara al secretario general de Instrucción 
pública en Roma 1 

-Oigan ustedes esto: uu maestro que ha disparado 
sendos tiros de revólver contra tres concejales del 
:\yuntamient.o de Signocca. 

El, sin embargo, estaba bien co11 las autoridades; 
tenía periodos efím<J1os d-e for-ror religioso y momen
Los de bo,racliera sensible, en la que hasta besaba la 
mano al curn.. el cual en verdad solía protegerle por
que era uno ele los mejores canlautes de la parroquia. 
Por lo que al alcalde respccla, d maestro había lo
grado ganar la beneYolencia de aquél, procurando con 
el mayor celo realizar los deseos del señor Lo1-sa, de 
que se enseñase á lo;; niños, muy principalmenle y 
sobre todo, á saludar á las auLoridades y á saludar!~ 
á él, cuando el caso llegaba, con el i-espeto debido; 
de tal modo p1·ocedía en este punto el maestro Reale, 
que sus alumnos eran los más hábiles repa.rtidores 
de saludos que había en el pueblo, y hasla los que 
andaba11 con la cabeza descubie,-ta dirigían a las au
toridades un saludo militar, y con un «A la orden» 
c11ntado, que parecía la -entonadón de los salmos. Gra
cius á esto transigía el alcalde con un su método lan
caste,iano, que consistía en hacer qnc diesen la lcc
ciói1 los discípulos más adelanLados, fingiendo que los 
escuchaba; y cuando se descub1'ia alguna bribonada 
suya, como, por· ejemplo, la de haoer (fue los niños 
le pagasen una cantidad por la tinta, que so daba 
gratuitamenlc, procurab,t echar tierra al asunto. Sólo 
de vez en cuando le rc1>rendía públicamente pol' su 
vicio de la bebida. Pero el maestro no había n1elto á 
beber aguarclienlc en público ctesdc cierto día en el 
cual, como lo so1prcndie 0 a. el alcalde en el ca[é 011 el 
momento de lleva,·cc á la boca una copita de ese licor, 
lo había dicho una palab ,a dura en presencia de otros: 
Lodas las tardes, entre do"•" y dos, enviaba para que 
se lo comprase á un muchacho, á quien daba instruc
ciones <lC' que pasase por ciertas call~s el<! travesía, 
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siempre pegado á la pared y oc'ultan<lo la copa en un 
ceslill-0, por que había obse,vado que el alcalde, c_uantlo 
el mensajero pasaba por la calle 1Iayor, le segu1a con 
la vista desde una ,·entaua de su casa. 

E~ CASA DEL SEf;OR BRUNA 

Emilio huía t.ambién de Reale, porque éste, después 
de habel' sabido que Emilio estudiaba, habfa dado en 
la gracia <le burlarse, entre un eructo .Y .. otro er~clo, 
de aquellas «hermosas esperanzas», rep1tfond~le siem
pre una frase predilecta: «que ~ra perder tlempo <'l 
«estudia,· lo sabible» por una sociedad que no les pa
gaba ni siquiera la luz.» . 
· La compañía de aquel borracho repugnaba á Em_ t· 

lio, como la imagen viya del deshono,· de la prop1a 
clase. 'Pe,'-0 habiét1rlosele pres,ml.ado 1:lealc. en su casa 
una Larcle de los primeros días de Noviembre para 
proponerle que «fuesen juntos á beb~r una ~ol.ell_a un 
casa dl'I seña,· Brnnai>, hubo de, res1gnarse a salir cl:
bracero con aquel colega, para comenzar w1 c_onoc-1-
mil'nt.o q uc deseaba. El seño,· Ilruna cm. ~mo de. los 
dos maestros del instituto Bocci. Ya Emilio Ratt1 se 
habla encentrado muchas veces c>n el pueblo con ilCfUC'l 
curit.a dr cabellos blanco.; y de rostro jovial, _que le 
había producido la impt'esión de U!l buen. anngo <le 
otros tiempos, y del cual se le ~ubiese olv1<lado todo. 
hasta la. fisonomía. Eslaba el Instituto cn n11 a,rabaldlo 
llamado u.el Sauce, y situado ú 1.tna mil_la ~el puel.Jlo. 
Encamináronse á bl por una senda solitar_ta, en ~n<'· 
dio del campo cornpletament.e b_lanco y ba¡o u_n. ricio 
complel.amenle azul,. en c¡11e. brillaba ·un sol t~~10 de 
otoño. Andando y hablando ¡untnmeilte y detcnwn<lose 
á. cada momento para cncendel' su pipa de za.pal.ero de 
viejo, c-1 maesLro Healé explicó á Emilio . con fa.rgo_s 
roilc•fY.'\ dí' pulahr:-1s que rl sniior Dnrna t1:n¡·1 1111 solm• 
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no de veinticinco años, que era el otro maestl'o 
Instituto, y una. sob1 ina, prima de aquél, una pob 
campesina, muy Jimiladita de- alcance.,, la. cual lo mi• 
mo que po<lla haber determinado colgarse de uno de 
los perales de la huerta, se hahia <"mpcitado rn ser 
maestra do niilas, y habiendo sido aquel afio su péns&, 
por tercera vez, <m los exámenes de reválida en 'l'urln, 
babia sentido tal '\"Ngüenzn, quf• no so alrevla á tor
nar al pueblo, ra1.ón por la rual :;;e haMa detenido 
meses en crum. de tma Ua suya, y de regreso al cabo, 
no se dejaba ver hacia veinte 1llas. 

-Potqu~ en este maldecido ¡nl<!blu, que es peor que 
un prcsid10-gritó,-hay lenguas tan infames ,¡ne ai 
una pobre muchnclm sale 111al en sus <.'xámenes dicen 
que ha sido rnprobada por su mala conducta 1:oloria: 
una miscrablo mentira de esos canallns, porque esa 
chica, ¡ voto ñ mil presbltems 1 es una muchacha hon 
rada ... ; y además una cara <¡ue pone miedo. 

1 Hasta hnlifan llegado á decir ,rue la sobrina del 
sciior Bruna habla tenido un hijo por ohra y gracia de 
aquel hocicón do clérigo flacucho de su primo l Lo 
mejor del c~o es <JUC las lenguas mismas 'JU<' tal 
afirmaban. clccian también quo ol primo lwhfa nacido 
con . un ~~fccto irreparabl~, y de tal na.lur:i.l<.'1..:1., quo 
el Gran I urco lmhrla. podido darle un cargo de con
ftanza en su palacio. En este punto el maestro sciior 
ílcale soltó ,1 na l'.trl·.aj:ula dcsc0111pucsta, sosteniéndo
se el vientre con las manos, y dcsp'Ués, n111ennzando 
con ~I puiío á los lt'Cho;; l,Janros del puchlo, gritó en· 
furec1do de nuevo: 

- ¡ Ladrones 1 ¡ Ladrones l ¡ Ladrones l ... ¡ \' <':,lúpidos 
y mah-ados nosotros quo os enseñamos á ll'Cr 1 

Y no se tran1¡uilizó hasta 1111c hubieron llegado anto 
la puorla dcl Instituto. 

Era un gnipo de tres casas polJres, en unn de lns 
c.'llalcs se hallaban las dos hahitncionos para las es• 
cuelas, l'C'llucidas y bajas de techo; en In otra un 
pisit.o 1•on tres piezas, que habitaliru1 el señor Bruna 
y su sobrina, y en la ten·era, ocupada por una ínmilia 
de ca.m¡>Csinos, el zaquizamí del sobrino, •rnae:it.ro, ins• 
falado cerca del establo. 

El s,,¡¡or llruna SP la111.ú por una puertcrilla con la 
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ereza de un muchacho. Emilio quedó encantado do 
agradable oordialidad con que lo re~ibió el sacer• 
. Ern de estatura corlisima, y pcquciüto <le t.odo; 
sotana, cxtiemadamenlc limpin y cuida.da, habría 
lado perfe=t.'Ullentc ú un seminarisla de doce ai1os; 

cabellos pa1oolan de nlgo<lón blanco, sus ojos de 
uul lirnpidfsimo, el rostro de excelente color, 106 dien• 
tes hCJmosos y un.a. risa y una conversación y un airo 

salud, de n.legiia, ,le ingenuidad que <'ncantaban. 
Contó primeramonte d nnc.iano un suceso cómic.o 

e su gal.o con un iatúu, suceso aca~ido pocos mo
mentos antes, )' después acom¡1ailó nl macslto Emilio 
Ratti á visita,· «el lnstitut.())). Estnban haciendo la le• 
jia; en 1u11a de las e;;cuelas había u1m cubeta hum<'an• 
te. Micnt.ias \'isilaban aquella cslancin, penetró en ella. 
10niicndo, unn ~laritormcs \ieja ¡ mujer gordinflona de 
unos :;esenia ai10.,, una c:uaza de mllscar:t bufa, toda 
ella lo• so y trasero, 1·011 tre:i pal.nos, á lo sumo, d<' 
pie1 nas, y 1ruo p:uo::ía como s1 csLU\'icsc cortada ¡1or 
las rodillas. 

El ma<'st.,o sci1or He:ilc dirigióse il dla y le ,lijo: 
-Juana, os p1't'ciso que cuente usted ni S<'ilor maes• 

tio la avl'nlura do! in~¡~rtor. 
La anciana soltó una dsot.ad:i. que 110 s ar.ahaha 

nwlf'a y qui· i111p1in1ia ú s11 alidonwn 111m·i111ientos p:i• 
recidos ll los de unn l)ailnrin.:t gitana. 

Era una a\'l'nlura muy sabida l'll el puelilu, de l'icr• 
to inspector real del distrito, que habiendo llegado cicr• 
to día, solo y sin prcdo :nisu, á ,·isit.ar el lnstitut,1, 
encontd, en medio <le la escuela :\ la cria,la que halla 
dos hucnis en una cazuela, y sin dcja1 le tiempo par:i 
explicar que <'I s~itor Bruna la l,abla <'llrarga«lo de· 
vigila1· durante un:L brc\'hi:ima uu~encia suya, la tomú 
JlC:'' una rnnl'~lra y Jo cn,lilgú 1111 la.rgulsimo y scw•rn 
d1scu, so nl'erl'a del respeto que :-e debla ú la cscuC'ln, 
ron algunas palab1ns altisonantes y <liíicultnsa~. que 
la n iatla repclin después, <'Slropcf1111lolas de la ma• 
nl'ra 111ús ridírula del 111m11lo. 

Luego que \'ol\'ieron al patio, el seiior Bruna lhunú, 
dando unn palmada, á su sobrino, d l'unl salió del 
e11tahlo, <lOJI la cara expresando gran asomhro, inri j. 
11úndc1sL' do!! ,·, t,rs ,·eres y halbucrando 1111 sahuln. 
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MaraYillóse Emilio al ver aquella extrarnganle figura 
de sacristán, largo y flaco, con cara de anúmico, c:u
Licrta por ligerísima pelusa amarillenta; andaba el tal 
como de puntillas, con el cuello torcido, la una mano 
en lit otra y los codos pcgatlos al cuerpo y casi sin 
a.lreYerse i mirnr cara á cara á las personas. Trazas 
tenía de hacer qtK' sus alumnos masticasen Padr~nues
frcs desde p01· la mañana hasta por la tarde, y sólo 
con verle podfo jurarse guc usaba camisas largas hasta 
les pies, y que para meterse en la cama apagaba la 
luz antes de desnudaise. 

-¿ Es el maest,-0 nuevo ?-dijo con uu hilo de voz.
¡ Oh! ¡Cuánto me alegro! 

Y bajó fa. cabeza, retrocediendo un poco. 
El seño,· Bruna hizo que le acompañasen todos al 

comedo1cillo, donde se apercibía un grato aroma <le 
miel, y mientras la criada desl1p:11Ja una media ho
tella y escanciaba, enseñó á los maestros un rictrato 
antiguo, iluminado, <le María. Ph y del 1ey de Por
tugal, que había bailado él entie lo., papeles viejos, y 
al qlH' había hecho poner un marco; habló en seguida 
de la casa, de los campesino;,-;, del tiempo, de ow as 
cien cosas, sin interrumpirse, bromeando siemp1Xl y 
frotúJ1dose constantemente las manos. como podrla ha 
be1· hecho enumerando una sPric de hicn:1ndanzas. 

Pero como el seilol' Ifoalc preguntara noticias ele 
su sobrina, el sacPnlote paró un poco serio, y ])ajó la 
voz. La pobrrcilla., del muclio leer, había contraído 
1ma dolencia en la vista y se había puesto á estudi,v 
como una desesperada, para tornar á. los cxámen\ls por 
t·.ua, ta vez en el año, \'Cnidero, y no había ltl()dios 
humanos de que ,enunciase á sus propósitos; afirmaba 
que no rnnuociaría á ellas mientras vivieSt". 

-ln/nndios-gritó la criada.; y prosiguió <lcspués, 
sin hacer maldito el caso de las s·citas que el seitor 
Dnma le hacía para que ca.Hase: 

-¡Infundios! y pilladas. ¡ Aho1·a la han dcsaimdo 
otra vez, después de haberse matado á estllCliar du
rnnle tres años la pobre criatura! ¡ Cuúnlo me gusl..11'fa 
ten-01· -Ocasión para decir cuatro Yerdatles á esos selio
l'CS maestros de Turín; co.sas (JU<' s.ihemos todos _v 
en todas parir.:;: ~ne sol:un0nlr ~Hi<'ll ailr•l:tnl<' l:1:; n111 
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chachas bonitas, que se p1esentan vestidas á la última 
moda y se las echan ele molind1 osas y gesteras en los 
exámenes 1 ¡ Es un cs:ándalo 1 • 

~lucho m:í.s habiia dicho; pero el señor Bruna la 
intenumpió haciendo ademán de meterla en la boca. 
un sacacorchos lo cual le hizo romper en grand{;S n
sas · con que t.otnó el cura á charlar jovialmente de 
su ~asa y de la cxis~encia que allí füwaba. _ 

-Así, ni más ni menos, como usted lo ve, senor 
Ratti nuestra vida entera esiá aquí, entre estas cna.tr? 
paredes. Aquí vivo hace ya veinte años. ¿ Cuántos 1m
llares de polentas hemos visto ya humear_ en este cua:• 
tito, Juana? El verano es un paraíso; vtstl:ts_ ~ermos1-
simas por todas partes, íuenles de agua exquisita, bue
nas calles, como usted habrá visto, y ¡ una sombra. 1 

En inviern-0 la noche se pasa en el establo. Leo al
gunas veces. Se juega á las cartas. Es verdad que 
todos los días se parecen demasiado unos á otros. Pero 
eso es la paz, ¿ no es cici to'? ... Aclemá_s ... muy buena 
gente Loda. Por los pequeñitos vuede Juzga:'Se de los 
ge andes. Sería menester que viese uste~ a nu~stros 
alumnos. Pero á bien que los 1lc usted seran lo mismo, 
como es naLUJ'al. Muy buen deseo, muy buenos mo
dales, murha religión. ¡ All ! ¡ Y s~n inteligentes I Los 
luty rrue forman colecciones 9r mme1·alcs raros y r!(• 
iniwc·lcs, lllny dignas de verse; se lo aseguro á usted. 
Las {atigm1 del Magislc,io hallan reco111pcnsa. ¡_Oh I rs 
weciso confesarlo. Y cuando _1~ ~scucla va bJ<>n, rn 
bien todo, porque nosotrm; ".1v1rnos por ella y para 
ella: ¿, no C'S cie1 to? Y el tiempo pa!:ia nlegrcmenlr. 
¡Veinte aflosl ¡Bah! Veinte meses. Cuando se g~za 
de buena salud, J)Or ele contado. Ilasta: demos gracia,; 
al ele an·iba. Otra copita, J vaJicntes 1 . 

Y echando de ver que estaba. prncuran<lo poner vnw 
en el vaso con una bot~lla t.a.pada todavía, se le ('S· 

capó una carcajada franca tic mnchacho, cuyo rui~oso 
ceo formaba la criada, Cfll<' se doblaba ele tanto rom,<•. 

Miraba entre tanto con admiración Emil.io Ratti ú 
aquel pobro saceJdolc, anciano, que par~cía. feliz C?n 
tan pqra cosa, y buscalJa entre sí, no sm un poqtuto 
de envidia, las fuentes mo, ales d,c que podlrt mannr 
11quell:1 rlirha: los sPn1imi<'t1los y l.1s itll'as haliit11:tll•!; 
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de quo pod1fa componerS<', ó la singular y afortunada 
condición del organismo físico que podía producirla; 
porque no le paro::ía posible que procediese to<lo del 
sentimiento do 1:t fe ,eligiosa, insepmable siempre de 
las dudas, de los tcrro:e., y <le los combates. 

Chanceándose sin cesa,· el cura, acompaüó á los dos 
macs!Jos hasta la JJUerb. del patio, y scüalá.ndoles con 
1•l <lodo hacia l1es vacas que á. la s:tzón entraban, 
dijo tornando {L sus carc~jadas de rnuchacho: 

- ¡ lle ahí los ealoriferos del cuerpo docente! 
Y ~e extendió m el elogio de la ll'chc. Dcspuc'.•s, fot·· 

mando tocios corro t•n la calle, refirió con hila1idad 
infantil Jo sucedido ú un alumno !iUyo, cruc hacía ya 
quinc:c aiios, con ocasión t.lc una visita del mini.t,o 
de Instrucción pública, el cual h,tbía ido á verane.u· 
un mes á Carnina, recitó en voz alt.'l en el libro di• 
leduJ'a: «El ,·iento que parte del S. E. {l )» el vie11/o 
que parte de ~lt Excelencia. 

Jiient.i·as los cinco reían á carcajarlas, sonó Íl cinco 
pasos de ell~ uua vo;,: rib,·,mte de mujer, (fil(' <lecía: 

-Buenas noches, p.1d1 e. 
Era la maestra scitora Pe<lani, cruc volvía tic una 

e:m1rsión con l>C'is do sus discípulas. Todos s<' vol
vinron fL saludarla. Así, alta y vigoros:t, eon una gran 
pluma negra <·n el sornbrcro, cou el rostro c11ce11tlitlo 
por los aires <le la montaiia, enrn<•It:1 en su t'~tpolc 
gris, que parecía una malla <le alambre, alta de pt'· 
ehos y l'cspirando con fuerza, estaba admirable. Emi
lio se sintió más imprC'sionndo todavía que en su pri• 
mei· cncuenlro con la hermosa. joven; pero esta im
presión no le impidió advertir que el sobrino del SC'ñor 
Druna se había puesto encmn:ulo en fa. cara, en los 
ojos y hasta en el cuello, con un encarnado tan igual 
y tan encendido, que casi lo clc,-figuraba, y tcnüt los 
ojos muy abiertos y clar:tdos <'n tierra, como si la 
misma w,güenzu. lo aniquilase. El maesi.ro Hcale, qut• 
no tenia su conciencia muy limpia, se había scp.'llado 
bastante del giupo. 

La maestra so detuvo d<.'lnnlc t.lcl scilor Bruna y 
le explicó de qué manera todos los jucv<'s llernbu á 
~ar un paseo higiénico á algunas dt• sus discípulas, 

(l; S. E., a.hrcn11turn du ,',udrsl,•. (.Y. ,/el'/',) 
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y muy especialmente l~ _hijas de fa1~1ili~ p~n~p~
les, porque éstas en el 111\'~erno no hac1an ~¡ :J_erc1~10 
neccsaiio. L,L maestra tema. cu eso sus 1d_e.1.S. . ~ra 
p,eciso transformar por completo la e<lucac1ón f1s1ca 
de la mujer, que solamente ~e educaba para la ~ernt~
ra, siendo así que en la vida n:al estaba _clcstin~I.~ 
á sobiellcvar dolores fisicos más fuertL•S y a real1z~r 
sacáíicios máa duro; que el hombre. 1i_1ie_n!ras CXJS· 

tiera la debiliua<l de las mujereil, s~S1stma la fla. 
queza en el hombre. La ui.aestra asp1rab~ :'l. guc sus 
discípulas llegasen á. ser más_ fue1tes y mas ~1goros:1~ 
guc los muchacho::; de la uusma. eJa<l. Ifaciale~ d,1_, 
pasC'OS p, ogresivos, prolo~gándol~s cada ~-ez mc<l1a 1'.1'.
lla. En la sc111,ut:.1. antenor hab1an real1za<lo una ~x
pct.lición á San Roque; e11 aquella tarde 1~lisma. hah1~'.1 
llegado hasta. ~larra. En e.s~s palabras luw O1_r med},t 
docena de erres. Hablaba. sm prestar la atcnc1ó11 mas 
insignificante en aquellos cinco pares de ojo:; cla~ados 
sólo en ella; pero miraba á las pcrs_onas co_mo s1 tra
tase de medil' sui estaturas y teniendo siempre _un 
pie algo adelantado, y una mano en (•! hastoncdlo 
como sobre el puño de una. espada. 

San Roque, la Marra, las ~alles, la.s niims... todo Y 
á todos conocí:L el curila, que dijo una broma. ~cerca 
de rada cosa. con un ~crcc~ntami~nto de icgoc1J';>, co-
1110 si hL presencia. de la }¡ella ¡o,·ct~ le <.'lec~·iz,~"i-0. 
Y no ya i;olamentc en sus ojos límpidos y 11s11c11os 
no aparecía enton<:_03 el más débil fulg?r de un_ pen_sa
micnto sensual, smo cruo husta habna parecido un
posible á. cualquiera, al mirarle, pensar que aqud. an
ciauiw alegrn pouía haber exp<)rimentado e~ otro t1c1n
po turbaciones de cierta. Jndole. C?mpren<l1ase que_ la 
vista de aquella muchacha. lo an11naba, com_~ anuna 
el espectáculo t.le una. fiesta alegre á un nmo; <¡~te 

, para él aquella joven no e.ra una hembra, era la. ¡u
Yl'ntud, la priman~ra encamada que pasaba; no otra 
cosa. , 

-Buenas noches, señores-dijo bruscarncnl<' la_ maes
tra; y prosiguió su camino á paso largo, s<.'¡mda do 
su tropa. 

Los dos maestros, despidiéndose dd sacerdo~, se 
enca111inaion al pueblo, á unos cincuenta pasos <le la 
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señorita Pedani, siguiéndola con los ojos. Cuando la 
maes~ra desapareció dcti;ás de las tapias de su jardín, 
el senor Reale se detuvo, y volviéndose hacia su co
lega, á quien vió pensatiYo, le puso el dedo indice en 
el pecho, y le dijo riendo: 

-¡ Está usted cogido 1 
-¡ Qué majadería !-replicó Emilio con despecho. 
-En verdad-murmuró el otro, volviendo á ponN-

se ~n movim;ento con paso vacilante,-nada hay que 
decH ... : es un hermoso cacho de cielo. 

EL ALCALDE EN ESCENA 

A~el enc_ucn~ro dcj~ _efectivamente en el joven una 
especie de inquietud f1s1ca, una efervescencia de imá
genes sensuales de adolescente mezcladas con un cie, -
to instinto de rebajamiento qu~ sentía al comparar su 
rersona mod?sla con la poderosa y atre1·itla persona
lidad de la Joven, detrás de la cual comenzó casi ú 
ocu.ltárselc la imagen de Fam,Lina Galli, c¡ue hasta cn
t~nces había permanecido siernpre delante, muy pró
xnna y completa. Pero de tal manera estaba viva en 
el csp! ritu de En~ilio la pasión por la escuela en aqur 
llos chas, que, leJOS de vc,·se perturbado, adquirió nue
va fuerza en aquella sobreexcitación de los sentidos 
como 110 potro con un lntigazo: el maestro fundió e1~ 
aquella pasión todos st1s deseos, y halló en ella. afecto 
y elocuencia pal'a sus discípulos. Hablansele manifestado 
entre estos ca1:aclcres aJlgo r<.'lvoll.osos; pero hablansel1• 
, cv<'lado tam_b~én otros buenos y amables, á quien<.'s 
no había ad1vmaclo en los días piimeros; fL la tarea 
de doma,·. á los unos y de perfeccionar iL Jos otros 
pod[¡1, _ dedicarse por ~n tero y tranquilamente, porque 
le deJaban del todo libre las condiciones del pueblo, 
el cual, á la ~zón, no se hallaba agitado por ninguna. 
lucha de partido !)'UC le impusiera la neoesidad de 
esln1· ron el uno ó <'On el olrn, ú 1lr mnrchnr· hir11 
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ron lo~ ·c1os. Tocias las luchas habían cesado desde 
que el jefe del partido contrario al alcalde señor Lorsa, 
jefe que era un conde rural y demócrata, reducido por 
los añqs § por el abuso del Barolo rancio á un estado 
habitual de ine, cia satisfecha y tranquila., se habla 
fetirado del palenque, dándose por contento con atacar 
á. los adversarios con diez ó doce epigramas, los mis• 
mos siempre, que desde hacía ya muchos años repetía 
en la mesa, después del café, y casi siempre en el 
mismo orden. Habiéndosele muerto un su sobrino, te
niente de navío, que era su único heredero, había te
nido 'un antojo de viejo ,ico y que desea que hablen 
de él: había hecho const1uir en Camina un lPalro 
bastante espacioso, en el que lodos los años rcprc• 
sentaba la. colonia veran.iega; y habiendo querido la 
gran mayoría de los vecinos del pueblo que se diese 
al leal.ro el nombre de su fundador, eslo había siclo 
suficiente pa,·a apagar todas sus ambiciones de gloria. 
De este modo, s;on la apertura del Leatro, habíase ce
rrado la lucha de las facciones. No contribuía poco 
á. tener á raya á los contados partidarios del Conde 
que habdan querido alzar el gallo, la circunsl.-'\ncia 
de que el alcalde señor Lorsa habla sido en su ju
ventud muy tenible en el pugilato, y conservab,L to
davfa i·opul.ación ele homb1e reci.o, cu.paz de doblar una 
moneda con los dedos; porque m los pueblecillos, don
de tiene menos ocasión de desplegarse la superioridad 
inteleclual, se conceden más consideraciones que ('ll 

las ciudades á. In, fuc,·za de los puños. A tantas y lan 
diferentes concausas debía el ma·eslro su paz. Y nasta 
se daba el caso de que la única autol'idad co11 la cual 
lo hubiera desagradado entenderse, el delegado del pelo 
rojo, nunca se dejaba ve:· en las clases con motivo rl1\_ 

su lad,amutlez, que provocaba la hilaridad de los alum
nos. Lo único que le disgustaba. e1·a que d ordenanza 
del Municipio, que debe, ía barrer todos los dí.is la 
escuela, lo hacía. solamenLc cuando le acomodaba, y 
el alcalde, que k encargaba d(' otl':1s t<1reas exLrm'ius 
á su oficio, hncia !:.t. vista gorda. 

Eslo ordenanza. era nn ,ente muy o:·iginal; un invá
lido, con dos enormes mostachos rnnosos, que pnr 
haber siclo l1cl'iclo en el vienlr<! por nn ranca.jo t'n la 
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hatalla de ~o,·ara, tenla un orgulll'I insoportalilc, no 
quería. doblegarse á scn·icios humildes, y á todo d 
que lo dirigía. alguna reprensión, Je respondía: 

-¿Así se habla á un herido? • 
Después, siemp1e que e::;taba. algo ebrio, en sus arran

ques de entusiasmo patriólico se bajaba los pantalones 
y mostraba su gloria. 

El único que alguna yez ponía los pies ('11 la es
curia era el alcahlc. pero solamente p:1ra que ronsta:;(.' 
su presencia; y á proco.lcr así lo estimulaba un senti
miento de rivalidad. Había en un pueblecito contiguo, 
llamado Stazzrlla, un alcalde extra.ordinario, cuyas 9c-~
fa1, se decantaban ea todos los pueblos de la, comarca. 
Era. un antiguo oficial de caballei;ía, de familia muv 
bien acomoda1la, el cual, rlespués de una ju,·entud 11~! 
disiparión, perdido su pahimonio y ox¡mlsa.<lo del ejér
cito por deudas. había casado con un:t s~tiorit.1. 1ira 
ilel pueblo, y sentando la cabeza, cons:1graha írn alma 
y su fortuna fl la vida pÍlblit'a. Tenia ambició11, in
grnio, modales agradabilísimos; pero su pas:ulo le ))CI'· 

judicaba y l<' había suscitado muchas mvidias su rna
t.rimonio; he aquí por qué había sido víctima rle una 
guerra rrucl; clifamaclo ele mil mancr:ts, sohrc todo 
con una nubr d<' anónimo:; di1igidos al su!Jgohcmarlor, 
al gobernado:-, al administraclor de Ha('icnda, h;t,;la al 
inspecto1· de Carabineros y al pr<•sidcntc <l<'I Consejo 
de ~Iinistros. Pero él habla. dominado la lem])<.'stad; 
y conseguido el cargo de alcald<•, habíase ciado :1 fa. 
vorc>rer la instrucción con ,in ítrdor ra va no en h 1110-

nomanla. Ifobía h<'rho construir un l;Prmoso odifirio 
para escuelas; hahí.t .1.mnent.aclo lrh-, :,;twldos it los mars-
1 ros; c>sta hlccido pam premios libretas de la Caja dt• 
.\hocros, íuntlarlo una hihliotc-c.1 :unhulanlt• para los 
alumnos. Casi todas las :-rma11;1s aptt1·e,·ía en <· El Pll<'• 
hloD la nolir.ia <l<' 11na Jltlt'rn lll<'jor;1 inLrnrhH·ida pM 
l'l 1•n las <•sr·uolas: ya una <·lnnaci<'in tl1• ca del<'.; para 
,,1 o:;lu,lio ro:il ohjl'liYo, yn In í1111daciún de 1111 l;1rad~•1·0 
para los llltl<'harltn:;, 11 <I<' 1111 jardín de Froehd; nr:1 
11na función solemne para reparto il<· prP1nios, un n•gal11 
r¡ue d alcalde ciaba ít los wofcsores, pagúndolo dt• 
su holsillo pa.rtirular. Y tocias c>,,slas noticias, acompa
íiadas si<'m111·0 ele 111:mífrstariones <l\' grnlilucl ele los 
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maestros y de elogios colecti\'OS <le los a.<l,ninistra<los. 
r..01110 es natural, estas glorias de colega tan inmediato 
inspiraban celos al r.lcalde señor Lorsa, y más aún 
desde que los mal intencionados de Camina. habién
dolo echado do Yer, habían tomado la costumbre de 
C'logiarle en presencia. de Lorsa. 

-¿ Han oído ustedes? El alcalde de Stazzella ha. 
hecho colocar en la escuela un busto de Yíclor :Ma
nuel, «á su costa», ¿ Han leido us'.erlcs lo r¡uo puhlic-.111 
los periódicos del a.lcahle d.c St.'lZzolla? Ha hecho «á 
su costa» que est.·un¡;en ~n las paredes de las escu,,]a.s 
i-nscripciones morales, y quo se coloqu('ll los retratos 
de cuatt0 grandes hombre, cn todas las clases. 

Estas noticias picaban {1 Lorsa en tales l~nninos, quo 
no se podía contener, y trataba á su colega de char
latán; decía quo sus elogios ~n los periódic-0s los man
daba. poner él mismo; que conducía su pueblo á la. 
ruina por su a.mhición, recordaba su pasado ele ju
gador y mujeriego, y llamaba irónicamente á SL'lzzt•l
la «el pueblo de los doctores»» (los «s;i.bijondos)>, drcía 
algunas vece:;). Pero ya. Íll<'SC por un punlilo ,rle rr
mordimiento, ya por un;L irlea. yaga, dímNa sin ctn
ha rgo, de ponerse él tambifo á realizar algo ele V<'Z 

1•n cuando, si leía. en loo periódicos uno de los ín•
r.urnics elogios prodigados á su rh-al, cogía el som
brero ó iba. á visitar las escuelas, y á que los ma!'s• 
tros le viesen. 

La noticia. rlc que el alcalde de Staz1.ella. ha.bía hc
rho tra1.ar ron rolores vivos la. topografía. di'! término 
municipal c•n las parC'clc.:; ck una escuda, fué la. 11uc 
,·alió á Emilio Hatti la primera ,·isita rlc su :ilralcle. 
hacia la mitml ele Dici!:'mli1e. 

Cuan«lo p<'net.1ah,i en la <'sc·urla, di' 111alísi1110 hu
mOI', dió el 'alcalde un corla.zo tremendo á un murhacho 
que, salir11tln para una hrgen('ia. le ltahia pisado u11 

pil'. Dcspu(•s ilijo al maestro c¡u<' f'onti1111ara la. letcibn. 
Emilio, que <•si.a ha cxplicnn1lo {1 In:; p:í rvulos la a 1i!- • 
m<°•tica, trniPfülo en la mano rn1a 111an1~1na partida «·n 
nrnlro pn:cionrs igual<'s, prosiguicí: 

-¡.Quó es lo que ahora he hecho? lk diviclitlo por 
la mitad cada una ele las dos parles de la manzana. 
¡, En cuán las pa, ,,,s ·1u• ,· ,); l:1dc, ¡me:-, la manzan:1? r.11 
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cual• o pa.1 les. Hc]lelid: en cuatro partes. i, Cúmo lla
nrnremos á cada una de esas cuatro partes '! La norn• 
braremos una cuarta parle. ó, si no, un cuarto de 
manzana. Reunamos aho1~t las partc-s en que hemos 
dfridido la manzana. Como estáis ,·iendo, rohemcs á 
lene1· nuestra manzana entera .• \tcnción ahora. De las 
rualio partes en quo ha siclo dividida l:t manzana, 
tomo una. Ar¡uí est..'1. ¿, Qué pade ele la manz'.ula hc
tomaclo? • 

El alcalde, q11e C:,l1ba <'scuchndo )' l"n'a una 1_1!a110 
sclnc lo-; ojos y la otia tkhaj~ t!el c·o,~o, tl~scnlm~ sn 
,ostro, dejando ,·cr una expresión de p1ccla_d dcs!leno~a 
hacia aquellas fruslerías de juego~ infantth•s, cndcn•
r.aclo:, {i explica!' lo <]Ul' comptend1an torio:-. lnll'rt_-um
pió la lección yam preguntar lm~sca111entC' por que en 
11110 dP los pumcros bancos habia un solo alumno .. 

fü ma<'sli'o le contestó qn~ los otros faltaban hab1• 
tuahncntc, y que 'los nomhr<•s dP <'Slls cst;th~n acot:u)o" 
c•n las listas qnc ya. JIOr' «<lo; re.:cs»· hah1a rcm1Ltdo 
Emilio al alcalde. . 

Este vaiió en ~e~uida de ('om-crs:tcii,11, .rt•prcnd1eu
rlo {t un niüo po, c¡uc l<'nía las manos 11.etidas en las 
mangas. 

El macst1O ll) hizo oiJserrnr, c·on toclo n•spelo, Cfll<' 
hada mucho frío y que la (',dt'Íat·t·ión e ; 1 i.~snficknlc. 

El .ikaldc lo miró como asombrado y dJJ?: . . 
- ¡, Frío con treinta pcn;onas en una ha!JJl.acwn '? 
Y \'OI\' itndose hat'Íil :,;u hijo, !fil'' se hallaba cn un 

lianco en el fonclo de la da:;:..•, le ¡m,guntó l'n temo 
IJ¡ usco: 

-¡, Ti<'ncs f1 in? 
El mm:hacho, tlc:-pue:; dr vacila1· un ralo, contestó 

que no. . 
-.Además- siguió clicic~clo el alcal?l', - están n:uy 

sepa, ados; que so apro:rnncn uno" a otros y se ca
Jr,n(a1 án ellos mismoo. 

Comenzó !t. mirar en 1cde<lor; rom¡H'Cn«lfas;• que cs
lnba. allí á disgusto; c¡uc la atml'.sre1 a rlc aquel 111!(,lr 
h• era. anl.ipática. . . 

-¡ Qué poco limpio ~st.á loclo cslol-cli}º· 
-Ya lo V<'C>-r"cs11011d1ó el marslro: - c;crra• 11111y ron-

,< 11ic•nle <>nca1ga1· al ordenanza ... 
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-El crdcnnnza-interrumpiú el alcalde,-sólo está 
obligado á barTer una yez en cadn. diez días. 

-No basta-dijo Emilio. 
Y el alcal,lc siguió diciendo: 
-t:na escobada. puede darla cualquiera. 
El maestro lo miró; Lorsa. quiso enmendar el efecto 

rausado, y se apicsuró á decir co:1 rudeza: 
-llaga usted que barran por turno los disclpulos. 
-Se hará. 
El alcalde ,·oh-ió á mirar en rededor suyo; después 

se: dirigió á la puerta. diciendo: 
-Sobre totlo... cnseñ" ust.c<l á x-slos muchachos á 

respetar y á i;aludar á quien deben; hay aquí más dt• 
uno muy mal educado. 

Y salió. 
Obedeciendo la orden, el maestro principió al tlía 

siguiente á haC'e1· que los alumnos l,arricscn la l'!sruc• 
la poi' turno, en orden alfa.bético, con la curiosidad de 
ver, cuando llegase á la ele, cómo Sf' las compondtía 
el hijo del alcalde, c¡ue tenh. un orgullo filial Lasta.nl<
desarrollaclo. Pero en la mañana en que h: habría ro
rrespondido barrer á éste, cuando llegó á la escuela 
antes que los alumnos, halló el mac-;lro al ordenanza 
que daba las úllimas esc:ohad:L<;. El derx:nrlienlc muni
C'ipal, cuando hubo condnído, dejó cu un rincón la 
escoba, y dijo con mal gcst.o a.l maestro: 

--De hoy en adelante venrlré yo ... ; nH• lo han man• 
dado. 

r salió refunfuñando: 
-¡ ¡\ un herido! 

EL VIA CRUCIS DE «LA LITERATA» 

Dcspues ele ésta, el ni:tc8tro no tuvo más molestias 
por causa del alcalde, pero le sobrevinieron otras de 
donde menos las lemfa: ele la maestra s{~ñorit.a. Gamel
li. rJp apodo «lit Litcrnla». <"Onlra la cual rontinnaha 

l,a novela dr 1111 marstro- Tmno IT- 10 
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y cercía en el pueblo la perseq1ción de 111un~111racio
nes. Para decir verdad, la joven habla cometido con 
las señoras el gra,·e error de_ habe~ inte_ntado demo~
trar con exceso su superioridad literana; y su_ ti'.1-
la jorobadilla, su admiradora de corazón, la perJud1-
caba inconscientemente dando á lC(' r á. todos cuales
quiera trabajillos que la maestrita publicaba con . tre_s 
seudónimos distintos, de flore:! los tres, en tres penod1-
quitos diferentes; estimulábala en ~sta propaganda la 
mujer del boticario, una desdentad11la venen~sa que, 
fingiendo admiración por la mu~lrn.cha, desempenab~ dos 
distintos papeles en la comedia. Esta y otras scnoras 
la abrumaban con mil cumplimientos; otras, más_ or
gullosas, habíanse puesto de .acuNdo pa.ra no deJa_rla 
abrir la boca. en asuntos de hteralura, y lo conscgman 
ron aquella finísima habilidad que las se1io1 as poseen 
pal'a mantener la conversación á. gran distancia, ó S<'· 

pamrla, de las materias en que suponen que hadan 
papel desairado. 

Tanto hicieron entre todos, las ~ñoras como los 
caballeros, que acabó la. maestra. por recelar algo .. Ha• 
hia. algunas ele sus más poéticas frases que cr~n l'm: 
picadas, al patecer naturalmente, J)('rO den!a~iado a 
menudo por cuantos hablaban con. ella; sonris1½1s c111e 
la joven cogía al vuelo; exclamac1oncs ~e ad~iraC'lón 
Pxccsiva hechas con motivo ele alguna srngulandad <le 
su traje, y cierta manera. cxfra~a _con que solían lla
marla á que contemplase 1111 pa1sa¡r> ó una puesta '.le 
sol para reirsc de su admiración, un tanto co1wrnrm· 
nal, • de la naturaleza, dosdc crue se habla sabido que 
para educar ol sentimiento de lo bdlo en sus alumnas, 
la maestril.a las hacía á. vrces asoma~c á. la ventana 
y mirar el efecto de unas nub~s ó el hori~ont~ de la 
campiña, lo cual había parecido . ext.morchnamunenlc 
cursi. Entre las señoras, la más encarnizada. contra la 
maestra era la. mujer dl'I delegado, á cons<•cuencia. tic 
una oorrección que ést.a so había pcm1iti1lo indicarle 
sobre el modo de pronunciar la clohle zedr1. Echando 
de ver, aunque muy confusamente, la burla, la macs· 
tra no comprendió bien, como acontece á los que pe· 
can do afectación, de quú defecto suyo se hacl.a. va.ya, 
pero no por eso parer.ió menos hondamente t.urba<la: 
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Y cuarnlo hasta entonces había creído ({'ncr tantas ami
gas, sinti~se de !-e~nle. en medio de una soledad que 
la angustiaba. t_na amiga natural le había quedado, 
la maestra señorita Pedani; pero ésta, habiendo aifüi
narlo en «la Literata» una índole ~ntimental comple
tamente opuesta á la suya, huía de ella, y má~ aún 
desde que supo que su c0mpañera, muy t'ntenrlicfa \' 
al coir(rnlc de las prescripciones de la mo<la y de IÍL 
clt•qan~ia, se ~ahía maniksl¡Hlo asombrada de .'1'1c la 
Pcd:11~i le ~11b1ese hecho la primera visita con guantes 
de ~ilo, siendo así que las pragmáticas sociales re
qucnan par~ el caso guantes de piel. Hallándose ais
lada y hum1_llada en el pueblo, sin que pudiera desaho
gar con na.die sus amarguras, porque la tia no era. sino 
una ~mbra suy~, sintióse impulsada por un sentimien
to amist~o hacia aquel maestro joven, de ojos bonda
dosos y atentas maneras, en quien no había vuelto ú 
pensar desde el principio, y comenzó ft cruzar con rl 
algunas palabras siempre que lo encontraba. Emilio, 
poi: de pronto, no recibió jmpresión muy agradable, 
porque á. la. tercera vez que se encontraron le dió ella 
un sonet? para quo lo juzgara. Pero después, al mi
rarla. seria desde que echó de ver la. mala intención 
de las gentes, y sobre lodo al reconocer que bajo 
a9ucl falso barniz literario no faltaban en absoluto 
ni la bondad, ni el ingenio, le tomó al~ún cariño, y 
una noche la. deíendió ('n el cafú contra las burlas de 
un c_írcu~o de contrrlulios. Sí1polo ella, y al hallarle 
al d1a. s1gulcnle. por· la rallo, fuó acompañándolo sin 
mied,o á los c~riosos, y desahogó su alma del lodo, 
hablandole '.cs1gnadamente y con la. garg,,nta oprimida. 

-Por ú!Limo, señor Ra.tti, dígame usted: ¿, quó til'• 
nen las gentes éstas contra mí? En esto hay algo que 
no comprendo. No he ofendido á. nadie. Se dfría. que 
mo aborrocen ... 1 qué sé yol que se ríen de mi. Csted 
debe de saberlo. ¡, Qué .e~ lo que dic<'n? Dígame u11tc,l 
la verdad. No puedo vivir de este modo. 

El joven se. sintió conmovido, y le tuvo 1/tstima; 
aquel dolor smcero, expresado con su pronnnciaC'ión 
afc~tada y con gestecillos algo amanerados, le entris
teció tanto, cuanto le habrían apenado algunas lágri
mas en una c~1ret.1 de S('da, ele color al<-gre. ln un tris 
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<'Stuvo que lo <lijesc to<lo. Pero ¿ cómo entrar <'n 1•on• 
,·er'Sación tau delicada sin herirla en lo más profundo 
,le! corazón? ¿ Cómo decirle: «tiene usted 1:ste defecto, 
co,Tfjase usted? ... » 1 A una señorita 1 

Salió del pa:-o con palabras ,·agas. Emn niñerías; 
lns acostumhra1las pc•[Ueiieces y murmuraciones ordi• 
narias de las aldeas. La,; señoras sicmpro tienen celos 
dC' las mae:-tras jckoncs. sobre lOilo si ernn éstas clo· 
gantes y tenian talento. No había que ,Iai· á esas cosas 
importanrin ale;unn ... Todo concluiría de un momento 
á otro. 

PeJ'O ill ma<!Sl.ra, atlvirtiernlo la lurbarión de su com• 
pmie,-o. no le creyó. 

1 Oh, no, 110!-lc 1lijo;-a(¡t1i hay alguna cosa ocul• 
tn, Pspccial... Usted no me hnbla con franqueza. llá· 
hlcme usted como homb,·c caballero y bien naci1l0. 
'l'irno uslo:I la ohliga<'iím de sc1· sinocro. Se lo suplico. 

Como se hubir en detcni,lo, en aquel momento de 
expansión del alma, la joven cstr·cchó la mano d<'rccha 
del jonm. que jugueteaba rnaquinalrn<'ntc con la ca• 
denilla dC'I reloj. 

Casi disponiéndose á conte~ta,· :-e hallaba Emilio, 
cuando irpcntinnmcnl<' arn1gó el entrecejo y retiró la 
mano: ni le,·antn,· loo ojo:- hacia una wnt:1na había 
visto relucir entro los tablones de la persiana las mi• 
!'adas <le la mujer <lol ddega<lo. 

Entonrcs repitió, con algún aprcsununienlo y lllOS· 
tramlo indi[rrcncia, lo 1¡11e ya habla ,licho; dió scgu• 
1idadc::1 quo su actitu,I <les1m·11tia. y ~alució muy de 
prisa á la. maestra. que, llenos los ojos de 16Rrimas, 
h• dijo: 

- Le juzgaba distinto. 
Y se ulrjó tristemcnto. 
Xo habían transcurrido dos días, y ya se aseguraba 

como cosa cic, ta en el pueblo c¡11c el maestro Hatti y 
«la Litc,at..,» se c:1lcndian. La mujm del delegado ha• 
bia visto cómo la 111acsll'a s • declaraba al maestro. en 
medio ele la calle. Pof lo visto «la Literata)) era amiga 
de los pmce1!im:cntos sumarios. Impusiéronsc muchos 
!;~ ohli~ación <le no pe, de, d(l vista :~1¡11clla pareja. 
La notwin fné- ,fadn oficinlmcnti• ft las amigas, en la 
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noche misma. tlel descubrimiento por la boticaria, que 
penetró en el saloncillo exclamando: 

-:Señoras. sciioras: ¡ ten<'mos en pcrspecti\·a... una 
pasión l 

ENTUSIAS~tOS 

. Emilio Halli despreció aquella chismografia, absor
bido como c_st.aba, y ca~la \'CZ 111ít:-, c·on su e'cucla. pot 
la que scntm una pasión <le la cual {>l mii-1110 solla 
p1cguut..1r,-c, mnravilla<lo, de clúnde proccdh. ~unca 
como entonces se habla considerado cspi1ituahnt•ntc l'CI"· 

en }le! gr nn ~!llu<;-1dor. de Znrich r¡ur. por afinidad Je 
raractcr, lialrta ~ulo i:acmprc su prcclilerlo. Oía dentro 
de su corazón constantmnenlc aq11cllas hernro,;:is pn• 
la!Jra~ ~uras: «Todo lo hnrno que había e:1 1 (' l!'azún 
de mis n1~os, _ lo conocía yo. Mi mano estro haba su~ 
man_os; mis OJOS leían. en sus ojos; confundía yo mis 
l~umas <'On sus lágrimas, v 111.i \'irl:1 con su vi,!a 
\o 110 le.nía amigoi,; 110 tcnfo nada, ni aún para. r.~: 
mer; trma sohunenl<' á mis queridos discipnlos. He• 
zabn yo, y los_ cnsPiiaba ¡,rbximo á Sll le.!ho hast.1. 
i¡~e se dormían. A unqne cstu\'icsrn lcjo3 rll' 

1

mí, yo 
,·n·in 1·011 ellos.» 
. Emilio. rc•pitil•ndosc estas palabras, comprendía., sen

tía r.011 todai- las fuc,·zas ,Iel rorazcin, c¡uc. PI «formur 
almas nohl1•s» era la t.are:i mñs santa y 1111\s gloriosa 
que el. ho111_b,e, podía realizar c11 la licrm. '1'1111lo á (•I 
como a sn ms1gnc maestro suce·lia en ocnsioncs, cuan
d? c111fü•1~zaba la cla~. vers<-• clo111inailo por ci.:1 agita
cuiu foh, 1_1 c¡11,e se apodera del artista en el momento 
del, t~"aba¡o. _Con_H:nc1clo por u~a larga expcrirncia de 
quc tanto mas íar1h11cntc mantwnt• el mac:::tro el onl,,11 
f11 su .c;laiw,, c~t~nto mejor prcpar:lllo "ª ¡nm c•xplie;,r 
a lcc?wn, hm1lio se p1ep:1raha t•on ~rnn cuitla,lo todos 

los_ d1as. llaha de 1'8le modo lercwncs sólidas, con 
utudatl, con calor, ,¡iw ohligahan :\ todos {1 escucharlo 
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atentamente, y de las cuales salla él contento, com 
ol orador sale después de haber alcanzado un triunfo 
en la tribuna. Cuando en las bt-e\·es pausas de su 
explicaciones, voh;éndose hada la ,·entana para con• 
templa,· la ,·astísima llanura, sembrada acá. y acull 
de campa.n:u ios lilancos, se imaginaba los centenar 
de macst,os que en aquella misma hora trataban en 
aquel cente1iat de pueblos en instruir y cn educar 
miUal'CS de milla1es <le nii1os, la idea Je tener partici 
pación en aquella ob,a gigantesca y beneficiosa ha 
<JUe su corazón palpitase de entusiasmo . .No ignora 
Emilio que algunos padres do sus alumnos 1~ acusa 
de tener exccsh·a indulgencia, quejándosP 1h.• que sus 
hijos, ve,daclcros diablos en casa, no fuesen castigad 
nunca en la escuela; pero se consolaha 1b eso pcnsan 
do que ele Pestalozzi se había dicho lo 111ísmo; que 
muchos padres do los alunmos .de aquel gran m:ies 
ni siguiera lo saludaban, y ,¡uc algun~ hast.a le ah 
1Tecian. Saliía tnmbión el joven t¡UI' su sistema n 
era muy del gusto del alcaltlc, el cual, habiénd 
visto cierto <lía lle\'ar de la mano y hahhr cariñosa 
mente á uno de los chicos más t1a,•ipsos ,l..! In cla 
hablalo dicho al pasó: ¿,Halagos á lsc? Uu toe tl'jra 
{una buena n11n do fresno). Pero Hntti :,C hall 
mi.onces de tal numera seguro dc 1¡ue con la Lond· 
llevada. hasta la tluh:um casi angéli~, ¡,odia cons 
gui1sc todo, 1¡uo ninguna desaprobación le i111porl~1b 
Visitaba en las wsas á los 11ii11>,; 1•11fe, mos v ,la 
consejos á sus 11a<l1 es, pe,donándolc:,; ~us gros<'rÍas. e 
mcrábasc muy c. pecialmonlc con los discí¡mlos ele i 
tcligl•nria escasa. \'i~ilaha nt':11 fuc,n do la <'S=ucl:t 
los más 1lisrolos y m:'ts tradcsos, apr,1vccl1a111lo l<HI 
las oc:1siones que se le preSt:ntahan par,l a111011t·st:ufo 
más con PI empei10 de un he, mano 1navor 1r11 • con 
intc, !'.•s do un maestro. llulláhase en un· csta1l0 fle g 
cia, d«• inteligenria y de {111i1110, c¡uc le hada g, at<Xi 
íácfü$ todos los sacrificios. ;\ JHO<ludr 1•:-lti dcclo 1· 
tdbufa también una primavera PSpléll(lidn, v la he 
mosura de ac¡uPJlos sitios dcspcjatlos, desdí' ,Íonde 
todas J>a1 le:; so ron templaban p:111ora111as ventes y az 
les, rioll de plata lejanos, los Alpes blancos, y don 
tn111lii1•11 ¡1<11 todn~ parlPS st• aspi!·;ilnn aromas ilr i 
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llaje! ~e flores, de tierra, que despertaban en él el 
sentimaent.o [,esco de la. adolescencia y con este scnti• 
miento. la <'Speranza de ser algo e~ el mundo y el 
propósito de renacer para la \·ida intelectual. Rcnnudó 
efocüvamentc sus estudios. Hetirábasc temprano á ca
sa, y despu~s de rrnzar algunas p.1.labras con aquel 
cxtraiw guarda rural, todo polo, que se pasaba. las 
h?1·~s muertas en la puerta de su habitación, inmóvil, 
p1d1endo números á todas las e.5lrellas del firmamento 
se c1~cerraba en .su cuarto para repasar sus libros y 
estudiar el franccs. ,\lgunas veces, en las altas horas 
de la noche, oía Emilio la voz vinosa del ma.cst,o 
señor Heale que, pas..'lndo por la calle y con1prendien
do, al ver la luz, que ílatü estudiaba, solía gritarlo 
con ),u lengua torpo: 

-¡ Bravo 1 ¡ Dien por c·l estudiante 1 ¡ Estudia estu• 
dia todo lo sabiblel ... 1Ah, loco! ¡Ah, necio! ' 

Pero ni. aún esto le lurbaha; antes por el contrario, 
el pensamiento de la eno,me di[crencia que habla entre 
él y su colt•ga le afi11naba más íuertcmcnt.c en su 
p,·op<'>sito. En esta sobreexcitación di' todas las me
jores [arultndes de su naturaleza, también se despertl, 
en Emilio d sentimiento religioso, que nunc.L se habla 
extinguido en su alma completamente; 11a1la se dctcr• 
minaba con precisión en su sentimicnlo, sino así l'omn 
un~ nccesi<la,I 1le t<'nCI' la mente lilm• tic- pcnsamicntoll 
ba1os, como pa,-:1 pr<'pararlo á recibir 1111 sentimiento 
de fo, .cuyo concepto no trnía muy cla,·o; una tendencia 
á m?<11tar laigamcn!o <le noche, contcmplando en si
lencio aqm•lla llanu1·a inmensa, il11111i1111<la por la luna· 
evocando. la:; imhgrnes ,le su macl,P, 1lc sus hermanos'. 
de sus b1cnhocho1cs, «le su c.xcclcntc amiga Fauslina, 
que 1efondia. en In única esperanza de olra. ,·idn. Llegó 
has~l bus~•· In co111p.'tflfa del cura y oportunidad para 
abrirle su corazón com~ 1'11 una confesión de un hijo 
á su padre; ¡>NO la ¡,ramera vez 1¡u1• aqud l'Xcclcnle 
sacenloto :uli\'inú los sentimit•nlos 1lc Emilio asustado 
ante la idea de un coloquio cle,·a,lo y conm'o,•cdor, al 
cual su carácter cm refractario, se apresuró á inlc• 
aumpirle ÍL tiempo, oírociéndolc de oobcr y comcnznn· 
d? unn conve,sación ligera. Volvió Emilio entonces sus 
OJOS al SPiillf Bruna, ron <[lliP11 habla convenido c11 
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comenzar el estudio del latín. Pero comprendió pronto 
que tampoco podda explayarse con ese ¡mis~itcro. A 
las primeras indicaciones que avrnturaba el JO\'c~ so• 
bte el estado ele su alma, paraba serio el anciano, 
oíale con respeto, pero se mcstraba. si~mpre res_errndo 
y como ajeno á. la ,convC"rsac_ión, \imllá.ndose a darle 
palmaditas en el hombro, y a decirle: «¡ Oh 1 1 Guapo 
muchacho! ¡ Ah. qué sentimientos ta.n no~les !. .. » á fuer 
de sacerdote inteligente, para quien era mdudable que 
con las frases de ordenanza-las solas que él se ha• 
Haba en esta.do de dC"cirle-antes perturbaría que ayu
dada la generación provechosa de pensamie~tos y de 
afectos que adivinaba en el alma <le aquel JOY~n tan 
amigo suyo. Pero éste, aún con eso poco se sa~1sfacJa. 
Sola.mente ·una cosa. t,-astornaba al ¡oven; es a saber, 
una sC"nsación más vehemente c¡ue, desde la llega~a 
de la primavera, producía en él la maestra señoril.a. 
Pedani siempre c¡ue la veía_ y la l~ablaba .. ~on la flo
rescencia de la nueva esta.c1ón hab1a a.dqumdo la her• 
mosa joven un esplendor de salud_ maravilloso, y p~· 
r<'cfa como si su cuerpo se hubiera pu_esto to?avm 
111ás vigoroso y más bello, aún permaneciendo _sm al· 
tNarión alguna su rostro, que no e~presaba smo un 
fuer!<' y tranquilo sentimiento de su ¡uvenlud: _No ~m 
;11nor lo que aquella. mujer dcs~rtaba en Emilio, smo 
una especie de hormigueo <le chispazos en su sangre. 
1111 torbellino de imágenes tentadoras, cada una de las 
ninlc-s representaba una forma <le la maestra, ó. un.a 
ele sus actitudes, pero ninguna :,;u ro:3tro: estas una• 
~enrs e, uzaban por la fai1t..'\sí.t del jo_vcn co1_no relá111-
pagos; á. \'ecos hasta en la escuela m1sm~, si la. ha))(a 
,·islo antes ele entra.r. Y esta cforvesrcnc1a que Enulio 
senlín lkgó ít tal extremo, c¡uc ciNLo día el joven_ Sl' 

v<'ndió. Estnba. charlando con ella, sobre la prtmma 
llC'gacla cid inspecto,·, á la puerta d<ll jardi_nillo dc .. su 
t•asa, y hacía ya algunos mmutos r¡ue Halt1 tenía fl¡as 
sus m1,adas en la preciosa mano con crue su intNlocu 
tora cogía y casi domin,~ba l:t resi~tC'ncia. ele una dt• 
las g,apas <le la rancclit. cuantlo, sm Yen1r á. cuenlo, 
IIPgó á sus labios y so e~capc~ dr c!Iº:~ de p,_onto u1_i 
cumplimient.o adocenado, puenl, es~upHlo,_ clc¡~ndo a 
Emilio como asomhrado clr su prop1;1 ma¡ndN1a y d(: 
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su propia audacia. La maestra lo miró muy atE'nt..1-
mente; y como adfrinase en el ro!':tro del jo,·cn que 
aquellas palabras no expres1ban sólo el capricho de 
un momento, sino un 01i!C'n de ideas habituales. acaso 
un propósito y hasta un:i. esperanza, le contestó con 
tranquilidad, midiéndole con J;i vista de arriba abajo: 

-Haga ustC'd ejercicios girnnásticos ele. pesas. 

OTROS PARIAS 

El golpe fué nido, é hizo temblar 'á. Ratti, durante 
m~chos días, de despecho y <le vergüenza; pero pro. 
du¡o el P.feclo del hierro ca nd<:>nte sobrt! una llaga. 
El orgullo ofendido sofocó la voz .de la sensualidad, 
Y cuando ésta calló, el joven se halló lihl'e. También 
contribuyó á distraerle de ·aquel pensamiento la incs• 
perada visita de un colega suyo, maestro en una al
deilla de la montaña y cuya fama de i111provisador de 
versos en dialecto había llegado á oídos de Emilio des
de los p, imeros meseR. Este maestro poeta se pre
sentó po,. sí mismo á Ratti para suplicarle que Je re• 
dactara una solicitud de socorrn, dirigida al Consejo 
de Instrucción pública, y fundada sobre tal cúmulo de 
razones, que sólo para escribir la mitad habríasc ne
cesitado un día entero. Era una figura de mago viejo, 
lleno 9c cara, bizco y de cabellos grises muy largos; 
el _tal habló á Emilio en idioma italiano, acaso para 
.a\e~ar toda. soopecha de cp1P no lo S'.lbía, pero con un 
v1c10 extraño <le pronunciación que, cuando hablaba 
con vfreza, le hacía variar las letras finales de todas 
las palabras; decía,, por <.'jemplo: un 11rgoriu malu, 
tma salía inesperá. Díjole que deseaba hacerse redac
tar su exposición por un maestro joven y r<'ciente en 
sus estudios, no po,·que él no supiera C8crihir, sino 
porque ahora ya no gustaba la. manera. de escribir que 
t'>I hahía npn'nrlido, po· hahc•I' varinrlo. !'Orno r;u·,a to1!11 
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en el mundo, el estilu, y las autoridades no ~iraban 
bien á los que e3cribian á la manera de antano. Este 
pobt e hombre tenia un hij_o. soldado, y e~ su a.l~c~, 
para ayucla:sc ejercía. e~ oftc10 de ~lpa.rg:ü\! ro. Al salir 
improvisó, como en. acción de gracias. un pa.1~,ido tan 
lacrimoso, que faltó mur poco para. que R~ltl e~ha_~e 
mano al bolsillo y le d1e1 a algunas m~nedas. \ uh 16 
otras varias veces á saludarlo, y W1 d1a le presentó 
á un su colega, rná.s pobro y má~ e:~trava.ganle que 
él todavía, el cual pasaba á. Ca.roma. para. ?ob1:ar Sil 
asignación: un desdichado que, para poder ir llrando 
en su aldeílla, desempeñaba juntamente. los cargos de 
maesllo do escuela, cartero y s~cretano de Ayunl~ 
miento de otro lugarejo co~tiguo; a~1.rtc de esto, soha 
sacar algunas pesetas _ven~1cn~o. ard1llas, en cuya caz~ 
era muy diestro; el 1nCchz vw1a en sobresalto cons 
tante de perder alguno de _su~ empleos dc~d~ ~e ha.• 
bían aparecido en un per1ód1co ele la. p~o\'1nc1a dos 
articulejos cscri tos contra él_,, y que se m~llulaban: El 
1nautro i,bicuo, ó acumutacwn de s1_1el~los, de ~l n~o
clo, que solamente la vista d,e ~~ d1ano l~ entn~tec1a. 
Por esto desdichado supo Em1ho que aun hallla en 
otra aldeílla un maestro que 

«por est.e cruel menestN 
de comer y de beber,» 

ha.hia desempeñado, durante una larga enformedad qel 
titular el cargo de sepulturero; el hecho se habla 
divulg~do en un número del suplemento_ de _<<El r_>ua
blo», quo él conservaba. po~ ~os comentarios .f1lo~ófico~ 
que acompañaban á la. not1c1a. Era ya gone1al_ el em 
peño de poner á. los pobres maestros en la p1cot:t de 
los periódicos. Precisamente un mes antes, después_ dt 
haberlo dejado en paz por espacio de muchos anos. 
hahían escrito una carta conlrn un ma<'slro sacerdo~, 
viejo ya, reprochá_ndole que echaba á 1~rder á !º~ fll• 
i10s por su excesiva mansedumbre; y _aquel ~1 tlculo, 
el primero en que durante su larga vida hab1an. ha· 
blado de su persona, habíale sacado , de su~ c:i-~ull~ 
cu tales términos, que desde aquel ~ha ha.bl,t co111cn 
za1lo á wpartir cu la escuda p1111tap1l•.~ y bofctmws l 
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diestro y ú siniestro; los alumnos, en muchos casos, 
se ,·eian p1e;:isados á. eYitar aquel furor loco arroján
dose por las Y<'nlanas. Supo de otros, próximos y le
janos, que tocaban juntos la sinfonía de la. lib1 anla, 
con la perfección con que podría hacerlo una orquest.1.. 
de profoso~es. Pero uno, cuyo ejemplo contribuyó muy 
rficazmcnle á instruir á. Ratli y á contcnt.use con 
poco, !ué una maestra. de la aldea de Riocaldo, hasta 
donde fué el joven un día paseando con el seiior Bruna, 
que babia. conocido al padre de la maestra aludida 
cuando desempeñaba d caq¡o de ujier del tribunal de 
Alcjandda. Habiendo quedado huérfana y sola, y te
niendo ya su título, había tornado á su pueblo y había 
establecido allí una escuela facult.ativa con el sueldo 
de doscientas pesetas anuales. Alli la conocían desflc 
niña, y la trataron bien. Era una joven como de vein
tiocho años, vigorosita, siempre con una cara de pa;-;
cua que daba gozo, de una laboriosidad y de un buen 
humor sin iguales, y ocupaba una habitacioncilla del 
tamai10 de un compartimento de vagón; en una. de 
ellas explicaba á sus discipulillos ele ambos sexos, ,¡ue 
se sentaban en unas banquetitas groser.1.mente her.has 
por los aldeanos, y escribían en bancos de deser1 o de 
una' hostciia que había quebrado. La macstr~ .. isma. 
explicó al señor Bruna. su regocijada pobreza, y am• 
hos cantaron un verdadero dúo de alegría. Para ,·irir 
hacia camisas á las campesinas, y las estiral.H1; las 
aldeanas, cuando regresaban del molino con la. harina 
del maíz, le regalaban u11 saquillo (como ellas dicen) 
de polenta nueva; y cuando hacían el pan, amasaban 
para ella la «mig:t gruesa». También ganaba. la maes
tra alguna cosa haciendo esas cofias largas y blancas 
quo suelen llevar las aldeanas en los dí.ts sole111nes y 
de gran gala; y en pago de ciertas lecciones de cucu
tas que daba de tapadillo, á varias personas adullas 
que deseaban salvar el pudor ele su ignorancia, l\)Cibía 
en la époctt de la vendimia algunas banastas de uvas, 
con las cuales c-lla misma se hacia, en una cubeta de 
la cocina, como obra de medio barril de vincjo, con 
el cual podía teñir su agua todo el aiio. Con Pslo, y 
~on_ las patatas y los higos que conservaha pma el 
Jn\'lNno; c·ah•11lánrlose 1111 poeo, 1•11 las horas rlt• 111;h1 


